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3.- METODO PERONISTA 
 PARA OBTENER UNIDAD EN LA ACCIÓN POLÍTICA 

3.3.- RESOLUCIÓN: 

organizar la acción para que salga en forma de 

directivas. 

Resolución: Decisión que se toma después de considerar todos los factores de un 

problema o de una duda. 

Sinónimos:  

1.- ánimo, valor, arrestos, arrojo, osadía, audacia, atrevimiento, denuedo, iniciativa, 

temple.  

Antónimo: cobardía 

2.- Determinación, decisión, fallo, sentencia, auto, veredicto, providencia.  

Antónimo: indecisión.  

3.- Actividad, prontitud, viveza. 

Antónimo: pasividad. 

a.- Situación, apreciación y resolución. 
¿En qué consiste y qué es cada una de las partes del método de la acción? 

Primeramente, en la situación; segundo, la apreciación de esa situación; y tercero, la 

resolución que surge de esa apreciación de la situación que hemos contemplado. 

Vale decir, que de la situación y de la apreciación, o sea del fenómeno y del análisis, 

fluye lo que hay que hacer. 

Eso fluye como una cosa natural, como un proceso lógico y sin forzar la inteligencia 

del que realiza esa operación.  

El método va de la apreciación del fenómeno a la apreciación de ese fenómeno en su 

conjunto y en cada una de sus partes; y de ahí surge una acción, que mediante el 

sistema del análisis puede planificarse perfectamente. 

Podríamos decir que todo el método de la acción estriba en esto: conocimiento del 

fenómeno o sea de la situación; análisis del fenómeno o sea apreciación; y 

conclusión, o sea el método de acción. (Perón, Conducción Política). 



b.- El método intuitivo cuando el tiempo apremia. 
Cuando el tiempo apremia, el mejor método es el intuitivo. Yo he pasado más de 

treinta años enseñando el método racionalista para la apreciación de la situación, la 

resolución y los planes de acción. En ese tiempo he aprendido una cosa muy útil, y es 

lo siguiente: que después de batallar mucho tiempo con los alumnos para enseñarles a 

prescindir del preconcepto en la apreciación y resolución de las cosas, no hemos 

conseguido todavía, los racionalistas, matar la intuición de los hombres. Y cuando se 

le da un problema y se le dice que haga la apreciación y que prepare un plan de 

acción, generalmente el hombre va con una resolución preconcebida, es decir, toma la 

resolución antes de apreciarla, y es el subconsciente del individuo, trabajando 

mediante la intuición, el que lo va llevando a esa dirección. (Perón, Conducción 

Política). 

 

c.- El método para la apreciación. 

La segunda operación del método, que es el análisis, o sea, lo que nosotros 

llamaremos la apreciación de la situación, ¿en qué consiste? En primer lugar, hay que 

tener también un método para la apreciación, porque de lo contrario, como es un 

proceso de eliminación, es inútil que uno pretenda abarcar todo y hay que ir 

descartando lo que no interesa, para quedarse con lo verdaderamente fundamental y 

hacerlo privar en la resolución de conjunto. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- Conclusiones básicas para la acción. 

De la situación perfectamente conocida y de esa apreciación perfecta y 

minuciosamente realizada surgen las conclusiones básicas para la acción. Es allí 

donde uno realiza la resolución. Esto es muy importante de decir y de mencionar, 

porque he observado a lo largo de toda mi vida que el ochenta por ciento de los 

hombres no saben lo que quieren..., y en los políticos, más del ochenta por ciento. 

(Perón, Conducción Política). 

 

e.- Importancia de la apreciación inicial y la preparación  

Ese proceso de información, ese proceso de análisis, que es la apreciación del hecho 

en sí; ese proceso de síntesis, que es la resolución resultante de esa apreciación, 

conduce a un plan de acción que indica las formas de ejecución. 

Esa preparación tendrá también publicidad, propaganda, la acción directa hasta el 

acto mismo.  

Pero es claro que la propaganda, la publicidad y la acción del acto mismo se 

realizarán de una manera si uno ha penetrado profundamente los problemas de la 

masa o se realizará superficialmente si uno ha abarcado sólo la periferia de esa masa.  

Vale decir que de esa apreciación inicial, de esa resolución inicial, va a estar influida 

toda la acción que va a realizarse a través de la publicidad, de la propaganda, de los 

planes y de la acción misma.  

¡Hasta el último acto estará influido por esa apreciación inicial!  

Y los errores que se hayan cometido en esa apreciación inicial, una vez lanzado al 

campo de la acción, no se modifican ni se corrigen durante toda la operación que se 

va a realizar.  

Por eso, la preparación tiene una importancia extraordinaria para cualquier acto de 

esta naturaleza. (Perón, Conducción Política). 



 

f.- Estudio crítico de aplicación  

En conocimiento de lo que ha ocurrido, de los errores que se han cometido, y 

relacionando causas y efectos, se hace un estudio crítico de ese hecho histórico, 

concreto, y se saca, en consecuencia, la enseñanza que de ello surge para no volver a 

cometer los errores y para emularse en los aciertos que ese caso concreto plantea.  

Es decir, es un estudio aplicado de la conducción. (Perón, Conducción Política). 

 

g.- Tres sistemas para el estudio aplicado 
Ese estudio, generalmente, se realiza en tres formas: primero, hacer un plan para 

realizar una acción de la conducción política.  

Es decir, para lo que nosotros llamamos elaborar un éxito, plantearse un objetivo, 

estudiar la situación y tomar las resoluciones y planificarlas para la ejecución. Eso es 

una forma de estudiar.  

La segunda consiste en tomar un hecho histórico de la conducción política, analizarlo 

perfecta y profundamente y establecer de él el verdadero juicio crítico. 

La tercera forma es tomar una resolución para acostumbrarse a los casos, diremos, de 

la conducción rápida.  

Tomar una resolución y poner sus fundamentos, que es el sistema más rápido. 

(Perón, Conducción Política). 

 

h.- El más difícil: tomar resoluciones rápidas 

Generalmente, en la conducción los casos concretos se estudian mediante esos tres 

sistemas: uno para capacitarse para armar, planear y ejecutar un éxito; otro, para 

criticar errores y asegurar la enseñanza de las buenas medidas que se extraen de los 

propios casos concretos que la historia plantea; y tercero, habituarse a tomar rápida 

resolución sin hacer todo el proceso.  

Este sistema es el más difícil, porque a menudo, cuando uno no se hace una buena 

apreciación de la conducción, comete algunos errores.  

Pero, ejercitando esas tres formas, se hace la conducción aplicada, la verdadera 

conducción.  

Para eso sirve todo el bagaje de erudición que uno pudo haber tomado de la teoría de 

la conducción. (Perón, Conducción Política). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.4.- PLAN DE ACCIÓN: organizar la acción para que 

salga en forma de directivas. 
 

 

PRINCIPI0S A QUE DEBERÁ AJUSTARSE LA EJECUCIÓN DEL PLAN 

 

I.- Unidad de conducción y de acción.  

 

II.- Concepción centralizada 

 

III.- Acción debe cumplirse en base a una acción descentralizada, que parta de una 

unidad de concepción (multiplicidad de organismos o agentes para cumplir la acción 

necesaria, por razones cuantitativas y geográficas). 

 

IV.- Economía de las fuerzas. Centralizar el esfuerzo en el espacio y en el tiempo. 

 

V.- Continuidad del esfuerzo. 

 

ACCION A DESARROLLAR  

1.- Cualitativa.  

2.- Cuantitativa. 

 

BASES DE LA ORGANIZACIÓN 

1.- Espiritual. 

 a.- Doctrina Nacional 

 b.- Principios y grandes normas de ejecución. 

2.- Material. 

a.- Conductor. 

b.- Cuadros dirigentes. 

c.- Masa organizada. 

 

Concepto de planificación 
Un plan es el instrumento ordenador mediante el cual se procura conjugar objetivos 

preestablecidos, con análisis de las causas que lo generan y previsión de los 

rendimientos de su ejecución. Es menester poder prever cuánto va a realizarse de 

cada plan. Sin esa previsión no tendríamos la seguridad que hace al equilibrio y a la 

solidez del Plan. 

El análisis de las causas de los problemas nos permite una comprensión completa, de 

todos los factores que intervienen. Tratándose de planes integrales que afectan a la 

vida de una comunidad, interesan dentro de esos planes los problemas sociales, 

económicos y políticos que atañen al hombre. 

La persona humana ofrece una serie de facetas, incentivos, impulsos, motivaciones de 

su existencia, que se proyectan como actos sociales. A su vez, la comunidad, como 

entidad viva, ofrece características de su naturaleza en su análisis y observación. 



La vida moderna de las colectividades impone la adopción de previsiones que le 

permitan sortear los eventos o contingencias que pudiesen obstaculizar su progreso y 

su bienestar. 

 

"Hoy ya nada se puede hacer en el mundo sin planificación. La vida es demasiado 

completa y lleva a una dispersión de valores naturales". (Perón, Reunión del Consejo 

Federal Coordinador de Planes de Gobierno, 16 de enero de 1953). 

Cada plan debe revelar no sólo los objetivos a cumplir, sino los métodos a seguir. 

La tarea más importante dentro de la planificación es indudablemente la 

coordinación. 

 

Por ella se establecen las relaciones de los diversos factores que permiten armonizar 

las fuerzas que concurren a satisfacer los objetivos predeterminados. 

"Gobernar es prever y la previsión impone que en la solución de los problemas de un 

país se tenga en cuenta que unos no pueden ser independientes de los otros". (Perón, 

28 de marzo de 1947).  

 

En la planificación estatal, la diversidad de motivaciones deben encontrar en el 

planificador un punto de contacto, la unidad indispensable que edifique con unidad de 

concepción la unidad de acción que haga factible la realización del plan. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.5.- DISPOSICIONES: organizar la acción para que 

salga en forma de directivas. 
 

 

Disposición: Decisión u orden que establece una autoridad.  

Sinónimos: mandato, decisión, resolución, orden, precepto. 

 

a.-Órdenes para la conducción táctica. 
"La conducción táctica se dirige directamente por disposiciones. ¿Por qué? Porque él 

está viendo la lucha allí y puede decirle al otro: "Haga tal cosa" para tener la unidad y 

la centralización en la dirección de la lucha. 

Por eso cuando actúa el Consejo Superior Peronista, no debe hacerlo por órdenes, 

sino por grandes directivas de conjunto; pero cuando actúa el que dirige la lucha en 

una localidad, lo hace por disposiciones rígidas, que no deben ser violadas por nadie. 

Es decir, por órdenes. La conducción táctica es por órdenes; la estratégica por 

directivas" (Perón, Conducción Política). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.6.- EJECUCIÓN. 
 

Síntesis. 

Las formas de ejecución. 

c) Formas de ejecución: la preparación, publicidad, propaganda, medios de acción, 

ejecución estratégica, ejecución táctica, agentes de ejecución, métodos de ejecución. 

La lucha: sus objetivos generales y sus objetivos limitados. Procedimientos 

estratégicos y procedimientos tácticos en la conducción política. 

 

3.6.- EJECUCIÓN. 

3.6.1.- Formas. 
A.- La preparación. 

B.- Publicidad y propaganda. 

C.- Medios de acción. 

D.- Ejecución estratégica y ejecución táctica. 

E.- Agente de ejecución. 

F.- Métodos de ejecución. 

 

3.6.2.- Lucha. 
A.- Objetivos generales y limitados. 

B.- Procedimientos estratégicos y tácticos. 

 

"Si en la concepción son las ideas, en la ejecución son las medidas, son las acciones, 

es decir, que a ese objetivo que uno ha determinado congruentemente en la 

concepción hay que ponerle todas las fuerzas que marchen hacia él, porque si uno 

pone la mitad de la fuerza para un lado y la otra mitad para el otro, el esfuerzo se 

divide". (Perón, VI
a
 clase de Conducción Política, 10-05-1951). 

 

 

a.- Concepto. 

Se entiende por ejecución la acción o realización de aquellas tareas encaminadas a 

satisfacer un objetivo determinado. Se distingue la ejecución de las otras etapas de la 

organización ya vistas, en que estas últimas actúan más con carácter subjetivo que 

objetivo, es decir, dentro del ámbito que corresponde a las ideas o a las concepciones, 

sin adquirir la materialidad externa impresa por el resorte funcional que es el que 

persigue un fin preconcebido. Es ahí que "Si en la concepción son las ideas, en la 

ejecución son las medidas, son las acciones, es decir, que a ese objetivo que uno ha 

determinado congruentemente en la concepción hay que ponerle todas las fuerzas 

que marchen hacia él, porque si uno pone la mitad de la fuerza para un lado y la otra 

mitad para el otro, el esfuerzo se divide". (Perón, VIa clase de Conducción Política, 

10-05-1951). 

 

Se advierte con esto que el mérito de una organización no reside tanto en la 

formulación o redacción de un plan, la conformación de su estructura o el 

funcionamiento de los órganos que la constituyen y los cuadros de sus dirigentes que 



conducen o comandan estén perfectamente integrados, sino en que la realización o 

ejecución de lo que se desea conseguir sea eficiente. 

De nada vale, entonces, una correcta concepción si la obra que deba coronarla 

termine con vicios de forma y contenido que desnaturalizan la idea que le dio 

nacimiento. 

Para que esto no acontezca, se debe acudir a algunas normas que, en forma de 

grandes principios, señalan el mejor camino a seguir. Los veremos de inmediato. 

(Apuntes de Organización peronista) 

 

b.- La ejecución en la organización. 

Si la ejecución es la realización efectiva de los objetivos de la organización, es 

natural que cada una de las etapas de esta última deba ser cumplida por el resorte de 

la acción. 

a.- En la Planificación se actúa elaborando el instrumento ordenador que satisface 

los objetivos prefijados, analizando las causas que los configuraron y previendo los 

rendimientos. 

b.- En la Estructuración, disponiendo, metódica y ordenadamente todos los 

elementos necesarios para cumplir con la planificación. 

b.- En la Mando-Conducción, persuadiendo, ordenando, disponiendo o conduciendo 

a agentes, responsables directos e indirectos del cumplimiento de alguna o de todas 

las etapas de la organización. 

c.- En la Coordinación, correlacionando orgánica y funcionalmente las partes o 

elementos constitutivos de toda organización. 

d.- En la Fiscalización o Contralor, observando los rendimientos o resultados de la 

organización, el funcionamiento de sus partes y la disposición de su estructura. 

f.- En la Racionalización, analizando los factores estáticos y dinámicos ajustándolos a 

una normalización orgánico-funcional con miras a obtener eficacia, economía o 

eficiencia y simplicidad. (Apuntes de Organización peronista) 

 

3.6.1.- Formas de ejecución. 
 

a.- "Las formas de ejecución. 
Y las formas de ejecución que surgen de esa doctrina, son el método de acción para 

poner la teoría en ejecución, porque ni la doctrina sola ni la teoría sola, ni las formas 

de ejecución solas pueden aplicarse racionalmente. De la doctrina se pasa a la teoría y 

de la teoría se pasa a las formas de ejecución". (Perón, Conducción Política). 

 

b.- Interdependencia de los tres elementos de la conducción. 
Si nos quedamos en la doctrina, somos predicadores; si solamente tenemos la teoría, 

somos "dilettantes" que decimos todo lo que hay que hacer pero no hacemos nada. Y 

si conocemos solamente las formas de ejecución, las hacemos rutinaria y 

mecánicamente y no dejamos "macana" por hacer. En todo esto hay un acto de 

continuidad que nace en la doctrina, se ilustra en la teoría y se ejecuta en las formas 

de ejecución. 

Por eso la conducción comprende estos tres elementos, sin los cuales se queda 

embrionariamente muerta en la doctrina o se hace un dis-curseador de teorías que no 



realiza ni nadie aplica, o de lo contrario, se aplican rutinaria y mecánicamente las 

formas de ejecución, lo cual lleva directamente al fracaso. (Perón, Conducción 

Política). 

 

c.- "Principios y formas de ejecución. 
Aprender los principios no presupone, tampoco, conducir; presupone conducir el 

aplicarlos en los hechos mismos. 

Vale decir que no se puede deslindar en forma absoluta el campo de los principios 

con el de la aplicación; no se puede aislarlo. Yo no puedo decirles: "los principios son 

tales y las formas de ejecución son cuales". 

Yo tengo que decirles que hay principios y formas de ejecución. ¿Cuál es la línea 

divisoria? ¡No la hay! Es un esfumaje donde se mezcla una actividad con la otra, en 

forma que yo no puedo, rígidamente, dividir una cosa de la otra. 

En algún momento se triunfa solamente con buenas formas de ejecución. 

En otros casos se prescinde de la forma de ejecución y se triunfa aplicando los 

principios. 

¿Cuándo hay que aplicar los principios? Siempre. 

¿Cuándo hay que aplicar las formas rígidas de ejecución? Algunas 

veces. 

¿Cuándo hay que cambiar las formas? Eso yo no lo puedo decir, porque hay que 

cambiarlas en infinito número de casos. De manera que lo que yo no puedo enseñar 

es la aplicación de esto" (Perón, Conducción Política). 

 

d.- Las formas de ejecución. 

c) Formas de ejecución; la preparación, publicidad, propaganda, medios de acción, 

ejecución estratégica, ejecución táctica, agentes de ejecución, métodos de ejecución. 

La lucha, sus objetivos generales y sus objetivos limitados. Procedimientos 

estratégicos y procedimientos tácticos en la conducción política. (Perón, Conducción 

Política). 

 

A.- LA PREPARACIÓN. 

 

a.- Preparación de la masa 
Es indudable, señores, que vamos llegando al final del curso, y yo quiero, por lo 

menos en lo que queda por considerar, hacerlo con un carácter más sintético y rápido.  

Así podremos llenar nuestro programa en dos clases que nos faltaría dictar, tratando 

un sector de estos factores o principios, y después hablar algo sobre formas de 

ejecución.  

De manera que en esta clase vamos a tratar, un poco sintéticamente y apretado, todo 

lo que se refiere a los factores que falta considerar, y empezaremos para ello a hablar 

sobre la preparación de la masa, la cultura cívica y la selección humana dentro del 

movimiento de la conducción política. (Perón, Conducción Política). 

 

b.- Conocer, preparar y organizar la masa 
Señores: Sobre la preparación debo decir que éste es un factor de la conducción muy 

importante, es decir, que no puedo comenzar a conducir un instrumento que se le 

entrega a uno y uno lo desconoce, como pasa con todas las cosas de la vida. 



La masa es para nosotros el instrumento de acción dentro de la política.  

Para conducirla tenemos que empezar por conocerla; conocerla, prepararla y 

organizarla.  

Por eso son tres factores que corren paralelamente y conjuntamente en la acción 

política. 

El conocimiento –diríamos así– de este instrumento presupone, en primer lugar, que 

el conductor que va a conducir la masa sepa perfectamente bien cuáles son los 

factores que influyen en ella, cómo esa masa reacciona, cuál es el medio habitual de 

esa masa, dónde incide la acción de esa masa en conjunto o para cada una de sus 

partes. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- Acción colectiva o constitutiva. 

De manera que dentro de esto, de la preparación, de la cultura y de la selección 

humana, están contempladas, diremos así, las acciones cualitativas y cuantitativas de 

toda la acción política. 

En política, nunca hay que confundir, cuando se inicia una acción de cualquier 

naturaleza, si se trata de un acto cuantitativo o de un acto cualitativo.  

Eso es básico, porque confundir eso trae la confusión total de la acción política, y esa 

confusión generalmente trae los graves errores.  

A veces uno quiere meter en el gobierno mucha gente, cualquiera que sea, para que 

ayude; pero muchas veces uno solo ayuda más que mil.  

La cuestión está en encontrarlo, y una de las cosas más difíciles de la tarea de 

gobernar es encontrar a los hombres con capacidad para realizarla. 

No siempre se tiene todo lo que uno quiere, pero se puede arrimar mucho de lo que 

uno ha deseado.  

 

Esta acción es importantísima, y en todo acto político hay que hacer lo mismo.  

Si yo establezco una unidad básica, allí van todos, pero si yo abro una Escuela 

Superior Peronista, ahí ya no pueden ir todos.  

Es necesario discernir siempre si se trata de una acción colectiva o constitutiva, 

porque eso es la base en la política. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- En este aspecto lo fundamental es la preparación. 
Mediante esa técnica, que constituye las formas de ejecución, se puede hacer para 

esto un método, en el cual esas formas de ejecución se cristalicen en reglas más o 

menos aplicables a todos los casos, con distintas variantes. 

Lo primero que impone las formas de ejecución es la preparación.  

Nada puede ejecutarse sin una preparación, en política.  

No se inicia un acto así, esporádicamente, sin que se haya preparado. 

Es necesario tener en cuenta que la acción política se realiza por la concepción de un 

hombre y por la ejecución de una masa.  

 

La concepción no necesita sino la preparación personal del hombre que conduce, pero 

la ejecución sin una preparación para una inmensa masa, en un inmenso espacio y en 

un tiempo largo, no puede ir muy lejos.  

De allí que en las formas de ejecución lo fundamental es la preparación. (Perón, 

Conducción Política). 



 

e.- Ejemplificación: la preparación mecánica. 

Ejemplifiquemos esto: supongamos que se va a realizar una elección. Para ejecutarla 

vamos a prepararla, porque de lo contrario todo lo tendríamos que preparar el día de 

la elección, exagerando para hacer resaltar el asunto. ¿En qué consiste esa 

preparación? Algunos lo toman mecánicamente: realizan la propaganda, forman los 

comités, hablan a la gente, etcétera. Esa es una preparación mecánica que la puede 

realizar cualquiera aunque no haya visto en su vida más que un solo acto político. 

Pero es necesario hacerlo mucho más racionalmente. (Perón, Conducción Política). 

 

f.- Una información profunda. 
La preparación impone, en primer lugar, un estudio y un acopio de información total 

del hecho.  

A menudo, los ojos ven poco y muy cerca, y es necesario ver las cosas muy lejos y 

muy profundamente.  

Esa información le da a uno la capacidad de penetración no sólo, diríamos, en la 

periferia, sino adentro, profundamente, donde el problema se siente en su verdadera 

temperatura.  

Las masas son como el sol: frías en la periferia y muy calientes en su interior. Hay 

que llegar al calor interno de las masas, sentirlo, para poder apreciar cuál es el grado 

–diríamos así– de liberación de fuerzas que se produce dentro de esa masa. (Perón, 

Conducción Política). 

 

g.- Apreciación, resolución y plan objetivo  

Sólo mediante ese conocimiento profundo uno está en condiciones de apreciar la 

realidad, que en las masas jamás es periférico.  

La realidad en las masas es interior, es profunda; está en el sentir mismo de la masa. 

Apreciar eso es la segunda operación, después de haberla conocido.  

De acuerdo con esa apreciación, viene una resolución, de la cual surge todo un plan 

de acción, que es objetivo, porque lo ha tomado uno de la propia masa, y en política 

lo que no es objetivo, vale decir, lo que no es real, que no persigue una finalidad, no 

tiene mucho valor.  

Tiene muy poco valor. Es un valor inductivo, es lo que uno cree.  

Pero, para conducir en política no es suficiente tener lo que uno cree.  

Es necesario tener la realidad, y la realidad se bebe en su propia fuente. (Perón, 

Conducción Política). 

 

h.- Importancia de la apreciación inicial y la preparación  
Ese proceso de información, ese proceso de análisis, que es la apreciación del hecho 

en sí; ese proceso de síntesis, que es la resolución resultante de esa apreciación, 

conduce a un plan de acción que indica las formas de ejecución. 

Esa preparación tendrá también publicidad, propaganda, la acción directa hasta el 

acto mismo.  

Pero es claro que la propaganda, la publicidad y la acción del acto mismo se 

realizarán de una manera si uno ha penetrado profundamente los problemas de la 

masa o se realizará superficialmente si uno ha abarcado sólo la periferia de esa masa.  



Vale decir que de esa apreciación inicial, de esa resolución inicial, va a estar influida 

toda la acción que va a realizarse a través de la publicidad, de la propaganda, de los 

planes y de la acción misma.  

¡Hasta el último acto estará influido por esa apreciación inicial!  

Y los errores que se hayan cometido en esa apreciación inicial, una vez lanzado al 

campo de la acción, no se modifican ni se corrigen durante toda la operación que se 

va a realizar.  

Por eso, la preparación tiene una importancia extraordinaria para cualquier acto de 

esta naturaleza. (Perón, Conducción Política). 

 

i.- Los dirigentes salen de la acción  
Si el movimiento peronista no realizara la preparación de sus conductores y de sus 

dirigentes, cometería indudablemente un gravísimo error.  

Volvería a organizar otra vez a un pueblo para que mañana pudiera caer en manos de 

hombres incapaces y deshonestos. 

Esa dirección y el ejercicio de esa dirección solamente pueden mostrar quiénes son 

los capaces y quiénes son los honestos, porque “para conocer a un cojo lo mejor es 

verlo andar”, según dice Martín Fierro.  

Y es en la conducción donde los hombres se muestran tales como son y no como 

quieren hacer creer que son.  

Es en la conducción donde se podrá aquilatar a los hombres, conociendo su capacidad 

y su honradez; y es de allí de donde deben salir los dirigentes; ellos no pueden salir 

de una escuela teórica.  

Los dirigentes salen de la acción, y si no, no son dirigentes.  

Los dirigentes que se pueden hacer a dedo dan muy mal resultado. (Perón, 

Conducción Política). 

 

B.- PUBLICIDAD Y PROPAGANDA. 

 

a.- Importancia de la apreciación inicial y la preparación  

Ese proceso de información, ese proceso de análisis, que es la apreciación del hecho 

en sí; ese proceso de síntesis, que es la resolución resultante de esa apreciación, 

conduce a un plan de acción que indica las formas de ejecución. 

Esa preparación tendrá también publicidad, propaganda, la acción directa hasta el 

acto mismo.  

Pero es claro que la propaganda, la publicidad y la acción del acto mismo se 

realizarán de una manera si uno ha penetrado profundamente los problemas de la 

masa o se realizará superficialmente si uno ha abarcado sólo la periferia de esa masa.  

Vale decir que de esa apreciación inicial, de esa resolución inicial, va a estar influida 

toda la acción que va a realizarse a través de la publicidad, de la propaganda, de los 

planes y de la acción misma.  

¡Hasta el último acto estará influido por esa apreciación inicial!  

Y los errores que se hayan cometido en esa apreciación inicial, una vez lanzado al 

campo de la acción, no se modifican ni se corrigen durante toda la operación que se 

va a realizar.  

Por eso, la preparación tiene una importancia extraordinaria para cualquier acto de 

esta naturaleza. (Perón, Conducción Política). 



 

b.- Formas de ejecución y fondo de ejecución  

Por eso, las formas de ejecución tienen también su aspecto formal, que se puede 

llamar publicidad, propaganda, planes de acción, etc.; pero tienen su aspecto de 

fondo, que es el que fundamenta y realiza con eficiencia esos actos formales de 

ejecución.  

Las formas de ejecución no tienen ningún valor si no existe, para apoyarlas y 

sustentarlas, un fondo de ejecución, es decir, un pensamiento profundo que las 

fundamente y las haga racionales. 

Generalmente, los que persiguen la forma son superficiales.  

Cuando venga uno y les diga: “Vamos a hacer un plan de propaganda”; díganle 

ustedes: “Muy bien, ¿sobre qué base?”  

Si el hombre les dice: “Vamos a hacer tal cosa, tal otra y esa de más allá”, ése lo va a 

hacer mecánicamente, y un plan así no tiene ningún valor: es un plan formal, y la 

propaganda de forma ya no conduce al convencimiento a nadie.  

Hay que ir a la propaganda de fondo.  

Pocas cosas, pero muy bien hechas.  

Como digo yo, hay que pegar cuando duele y en el lugar que duele... (Perón, 

Conducción Política). 

 

c.- Métodos de ejecución  
Otro asunto importante en las formas de ejecución es el de los métodos de ejecución.  

Un hombre, aprovechando inteligentemente los métodos de acción, puede hacer tanto 

como otro que, sin aprovecharlos inteligentemente, utilice el doble de los métodos de 

acción de que dispone. 

Vale decir, una propaganda no está –o las posibilidades, o las formas de ejecución, no 

están en razón directa de los métodos que se emplean, sino más bien, en razón directa 

de la racionalidad con que se emplean esos métodos. El hombre, pues, tiene 

preeminencia sobre los métodos.  

Y sobre él, su propia inteligencia. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- Acción oportuna y en el lugar preciso  

Si él realiza la acción oportunamente y en el lugar propicio, no necesitará ni la cuarta 

parte de los métodos que otro necesite si actuara esporádicamente, irracionalmente, 

en cualquier momento y en cualquier lugar. 

Esto tiene una importancia muy grande, porque muchas veces de un pequeño medio 

se obtiene un gran efecto; y otras veces, de innumerables medios no se obtiene 

ninguno, porque no son métodos persuasivos, porque no son métodos que actúan 

sobre el fondo, sino sobre la forma.  

En esto, yo recuerdo y cito siempre un caso. (Perón, Conducción Política). 

 

e.- Un ejemplo: San Martín y el Instituto Sanmartiniano 
Un día, el Instituto Sanmartiniano, donde dice “Geniol” en las bocacalles y en los 

cordones de las veredas, quería poner “San Martín”.  

Yo les pregunté: Díganme: ¿dulce o seco? 

Les dije: Ustedes, ¿sobre qué quieren hablar: sobre el General San Martín? ¿Ustedes 

creen que hay algún argentino que no crea en la existencia del General San Martín, 



para ponerlo en las veredas? ¿Qué bien va a reportarle a San Martín que ustedes 

pinten en las veredas “San Martín”? No lo hagan; a San Martín lo conocen todos los 

argentinos.  

Lo que hay que hacer es decir cuál es la grandeza de San Martín, que eso sí no lo 

conocen todos los argentinos. (Perón, Conducción Política). 

 

f.- El peronismo debe llegar al fondo de ejecución. 
Confesándonos aquí, entre nosotros, todos amigos, podríamos decir que con el 

peronismo pasa una cosa similar.  

No hay que poner tanto peronismo en las paredes como persuadir a la población de 

que el peronismo es la verdadera causa. 

Con esto quiero decir que nosotros todavía estamos accionando sobre las formas 

superficiales de estos aspectos. Tenemos que ir entrando paulatinamente al fondo, a 

la parte verdaderamente trascendente de esas formas de ejecución.  

Claro que esto no se puede hacer de la noche a la mañana y que nosotros vamos 

creando paulatinamente los órganos necesarios para que vayan incidiendo 

profundamente en esto.  

El día que lo logremos, quizá no será necesario poner un cartel más en la calle. 

(Perón, Conducción Política). 

 

g.- Lo que interesa es propagar la esencia del peronismo. 
¿Quién no sabe que aquí existen el peronismo y el justicialismo, unos porque los 

apoyan y otros porque los combaten?  

Lo que interesa decir ahora es lo que tiene adentro el peronismo, lo que él representa 

para la nacionalidad, lo que representa para el futuro del pueblo argentino.  

Tenemos que proclamarlo en todas partes y a toda hora, especialmente en estos 

momentos en que la oposición recrudece en un estado de permanente difamación y 

desprestigio para todos nosotros. (Perón, Conducción Política). 

 

h.- Errores en la campaña opositora de desprestigio. 

Esa lucha tampoco hay que hacerla como la hacen ellos. Ellos están imbuidos de los 

mismos errores que tenemos muchas veces nosotros.  

Tienen menos medios que nosotros; en eso les llevamos alguna ventaja. 

Como nuestros opositores hacen una campaña contra el gobierno, insultando a los 

gobernantes y a los funcionarios, eso realmente no vence a nadie.  

Sería peor que la hicieran bien.  

Por eso nunca digo nada cuando me dicen: “Ahí lo insultaron”.  

Yo contesto: “Mejor que me insulten aquí, donde todos me conocen, porque saben 

que no es cierto”. (Perón, Conducción Política). 

 
C.- MEDIOS DE ACCIÓN. 

 

Esa preparación tendrá también publicidad, propaganda, la acción directa hasta el 

acto mismo.  

Pero es claro que la propaganda, la publicidad y la acción del acto mismo se 

realizarán de una manera si uno ha penetrado profundamente los problemas de la 

masa o se realizará superficialmente si uno ha abarcado sólo la periferia de esa masa.  



Vale decir que de esa apreciación inicial, de esa resolución inicial, va a estar influida 

toda la acción que va a realizarse a través de la publicidad, de la propaganda, de los 

planes y de la acción misma.  

¡Hasta el último acto estará influido por esa apreciación inicial!  

Y los errores que se hayan cometido en esa apreciación inicial, una vez lanzado al 

campo de la acción, no se modifican ni se corrigen durante toda la operación que se 

va a realizar.  

Por eso, la preparación tiene una importancia extraordinaria para cualquier acto de 

esta naturaleza. (Perón, Conducción Política). 

 

Formas de ejecución y fondo de ejecución  

Por eso, las formas de ejecución tienen también su aspecto formal, que se puede 

llamar publicidad, propaganda, planes de acción, etc.; pero tienen su aspecto de 

fondo, que es el que fundamenta y realiza con eficiencia esos actos formales de 

ejecución.  

Las formas de ejecución no tienen ningún valor si no existe, para apoyarlas y 

sustentarlas, un fondo de ejecución, es decir, un pensamiento profundo que las 

fundamente y las haga racionales. (Perón, Conducción Política). 

 

D.- EJECUCIÓN ESTRATÉGICA Y EJECUCIÓN TÁCTICA. 

 
Ejecución estratégica y táctica. (Apuntes de Organización Peronista, 1954) 

La ejecución estratégica es la que prepara las mejores condicionas posibles para que 

pueda actuar la ejecución táctica. Refiriéndose a la ejecución en política, el General 

Perón dijo: "Estrategia política es la serie de medidas y acciones que la conducción 

general establece dentro del marco total, para preparar las mejores condiciones de la 

lucha táctica en los lugares donde ella se realiza". (Perón, Conducción Política, pág. 

124). 

Esto se relaciona con la concepción centralizada y la ejecución descentralizada: 

"Sobre las formas de la conducción en el orden estratégico, en grande, se conduce por 

grandes directivas, con gran amplitud. ¿Por qué? Porque deben ser cumplidas por 

todos en distintos lugares, circunstancias y tiempos. No se pueden dar órdenes que 

resulten ciertas en una parte e inciertas en otra; que resulten buenas en una parte y 

malas en otra; débiles en un lado y fuertes en otro". "Hay que dar directivas que 

permitan que los que tengan que ejecutarlas dispongan de un amplio campo para 

jugar dentro de todas las soluciones que se pueden presentar". 

"Por eso se dan solamente directivas para la conducción en grande, o sea, grandes 

líneas de acción con amplio frente para moverse dentro de esa acción". (Perón, 

Conducción Política pág., 145 ). La ejecución estratégica y la táctica no tienen una 

línea divisoria definida: "Hay un sentido común que dice hasta dónde llega uno en su 

actividad y una prudencia que anuncia donde debe detenerse antes de invadir la 

jurisdicción de los demás.(Perón, Conducción Política pág. 128) 

 

E.- AGENTE DE EJECUCIÓN. 

 

Los agentes de ejecución  



Esto lo vamos haciendo despacio. También debemos fijar perfectamente los agentes 

de ejecución, vale decir, los dirigentes.  

Para que cada cual actúe al lado de otros dirigentes sin hacerles zancadillas; para que 

todos se ayuden, teniendo en cuenta que cada cual tiene una misión particular.  

Por lo tanto, si él los puede ayudar en el cumplimiento de su misión, los ayuda; pero 

no tiene que hacerle zancadillas a nadie para voltearlo. 

Una de las cosas más importantes, en lo que debemos realizar una verdadera escuela, 

es la formación de los agentes de ejecución. 

La política, más que ninguna otra actividad, por el amplio campo en que se 

desarrolla, necesita cumplir perfectamente el principio orgánico que establece que la 

concepción ha de ser centralizada y la ejecución descentralizada. (Perón, Conducción 

Política). 

 

F.- MÉTODOS DE EJECUCIÓN. 

 

a.- Métodos de ejecución  

Otro asunto importante en las formas de ejecución es el de los métodos de ejecución.  

Un hombre, aprovechando inteligentemente los métodos de acción, puede hacer tanto 

como otro que, sin aprovecharlos inteligentemente, utilice el doble de los métodos de 

acción de que dispone. 

Vale decir, una propaganda no está --o las posibilidades, o las formas de ejecución--, 

no están en razón directa de los métodos que se emplean, sino más bien, en razón 

directa de la racionalidad con que se emplean esos métodos. El hombre, pues, tiene 

preeminencia sobre los métodos.  

Y sobre él, su propia inteligencia. (Perón, Conducción Política). 

 

b.- Acción oportuna y en el lugar preciso. 
Si él realiza la acción oportunamente y en el lugar propicio, no necesitará ni la cuarta 

parte de los métodos que otro necesite si actuara esporádicamente, irracionalmente, 

en cualquier momento y en cualquier lugar. 

Esto tiene una importancia muy grande, porque muchas veces de un pequeño medio 

se obtiene un gran efecto; y otras veces, de innumerables medios no se obtiene 

ninguno, porque no son métodos persuasivos, porque no son métodos que actúan 

sobre el fondo, sino sobre la forma. (Perón, Conducción Política). 

 

3.6.2.- Lucha. 

 
La política y su conducción es, simplemente, la lucha de dos grandes voluntades 

contrapuestas; ésa es la política. (Perón, Conducción Política). 

La política es una lucha, una lucha de dos voluntades, sean éstas individuales o 

colectivas.  

Unos luchan por una cosa y otros luchan por otra.  

¿Qué presupone eso?  

Una acción con un objetivo, por un lado, y una acción con otro objetivo, por el otro.  

Esos dos luchan para llegar a una decisión, decisión que ha de ser favorable a una 

voluntad o a la otra, porque como son contrapuestas, no puede satisfacer a las dos 

voluntades. (Perón, Conducción Política). 



 
A.- OBJETIVOS GENERALES Y LIMITADOS. 

 
“Lo importante es no equivocarse en cuál es el objetivo principal y cuál el 

secundario.  

“Dónde y cuándo”, ése es todo el secreto, en mi concepto”. (Perón, Conducción 

Política). 

 

“La acción de conjunto que va hacia un lejano objetivo no(Perón, Conducción 

Política). puede conciliarse con la lucha parcial y pequeña de la resolución de un 

problema inmediato y parcial”.  

 

a.- Ejemplo de la estrategia peronista: las tres banderas. 
Por ejemplo, en nuestra conducción política estratégica, ¿cuáles son los objetivos que 

nosotros hemos elegido como gran orientación de nuestro Movimiento? ¿Cuáles son 

las banderas que hemos puesto al frente? La Justicia Social, la Independencia 

Económica y la Soberanía Política.  

 

¿Por qué razón han sido bien elegidos esos tres objetivos? Porque nuestros 

adversarios, si quieren actuar, tendrán que tomar los mismos objetivos nuestros. 

Nadie puede ir ya en este Pueblo contra la Justicia Social, contra la Independencia 

Económica o contra la Soberanía. Y si van, peor para ellos. 

De manera que, elegidos hábilmente los grandes objetivos estratégicos, la acción de 

la lucha en cada lugar está habilitada enormemente para los que la realizan. ¿Por 

qué? Porque tienen tres banderas irreemplazables, contra las cuales ni los adversarios 

pueden luchar. (Perón, Conducción Política). 

 

b.- Debe conocer cuál es el objetivo. 

Debe conocer siempre cuál es el objetivo sobre el cual marcha.  

Estas dos cosas parecen asimismo dos “verdades de Perogrullo”, porque conducir, 

lógicamente, presupone que sea uno el que origina, desencadena y realiza los 

acontecimientos, y no que sea él el juguete de esos sucesos.  

También hay que saber lo que se quiere, cuál es el objetivo por el cual se conduce. 

 

Yo les diría a ustedes que en la historia son muchos más los conductores que han sido 

conducidos por los acontecimientos y que no sabían qué era lo que querían, o cuál era 

su objetivo, que los que han conducido y los que han tenido claro el objetivo y la 

finalidad por la que luchaban. Es una cosa extraordinaria, pero es así. Es exactamente 

como yo les digo. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- Hay que abarcar los factores fundamentales 

Otra de las cuestiones que el conductor no debe jamás olvidar es que todos los hechos 

tienen factores determinantes y factores secundarios. Generalmente, como le pasó a 

Don Quijote, muchos de los hombres luchan, dirigen la acción contra los molinos de 

viento, y se olvidan de sus enemigos. Es decir, son atraídos a esos objetivos 

secundarios donde gastan toda su energía y su tiempo, mientras ven desfilar los 

objetivos principales sin apoderarse de ellos y encaminarlos a su voluntad.  



Vale decir, que en todas las acciones de la política hay factores determinantes o 

principales y factores secundarios. El secreto está en abarcarlos bien, comprenderlos 

bien y dominar los fundamentales, dejando libres los secundarios que no tienen 

mucha importancia; o, cuando mucho, atendiendo los objetivos fundamentales con 

los medios fundamentales o principales, y atendiendo los secundarios sólo con 

fuerzas y con medios de segundo orden. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- La economía de fuerza en la acción política 

Preparando el tema para la próxima clase, les voy a dar solamente un ejemplo para 

que despierte un poco la inquietud alrededor de este asunto de la economía de 

fuerzas. 

La economía de fuerzas presupone, en la conducción, el empleo de todas las fuerzas 

que un conductor dispone, en el estado, en el momento y en el lugar en que el dispone 

de esas fuerzas.  

Emplear bien esas fuerzas es lo más difícil que hay.  

Es indudable que es lo más difícil.  

¿Por qué?  

Porque cuando uno toma una acción –diremos– ofensiva contra un adversario 

político, se divide la lucha en veinte escenarios distintos, de los cuales uno es el 

decisivo y los demás son secundarios.  

Donde hay que vencer e imponerse es ahí donde está el objetivo principal, atendiendo 

los objetivos secundarios con medios solamente secundarios, sirviendo a la unidad de 

acción. (Perón, Conducción Política). 

 

e.- El plan hay que cumplirlo. 
Esta continuidad en el esfuerzo, vale decir, la perseverancia en la acción racional, es 

decir, el cumplimiento de un plan que establece el camino entre la situación y el 

objetivo que hay que lograr, permite esa marcha entre la situación actual, que es el 

punto de partida, y el objetivo, que es el punto de llegada. 

En la marcha más o menos accidentada según sean los hechos que se produzcan 

durante ella, la continuidad asegura que uno, partiendo del punto base o inicial del 

plan, pueda alcanzar el objetivo en más o menos tiempo, en peores o mejores 

condiciones, con más o menos lucha en el camino; pero llega, tarde o temprano, al 

objetivo que persigue. (Perón, Conducción Política). 

 

f.- El ejemplo de la Secretaría de Trabajo  

Volviendo a la Secretaría de Trabajo y Previsión en 1944, yo sabía que toda la gente 

con quien había hablado en la Secretaría, que todo el pueblo que había concurrido a 

escucharme, tenía una idea y tenía un objetivo.  

Ellos querían ir a un punto que creían, con la prédica de tantos años, era el 

conveniente.  

Eran más bien de una orientación de fondo marxista y, como tal, propugnaban un tipo 

de revolución distinto al nuestro.  

Se inclinaban más hacia la lucha de clases y la destrucción de un sinnúmero de 

valores que la nacionalidad tenía creados.  

Yo no compartía esas ideas.  



Creía que la lucha de clases es un agente de destrucción y no de construcción, y para 

que la humanidad vaya a un puerto seguro, no lo será nunca por el sistema de la 

destrucción; lo será siempre por el de la construcción.  

Así, esta humanidad hambrienta y miserable, como producto de dos guerras, no la 

podrán arreglar con una tercera guerra que destruirá lo que les queda. (Perón, 

Conducción Política). 

 

g.- Se modificó el camino sobre la marcha. 

En la vida y en la lucha diaria de los hombres, el fenómeno es exactamente el mismo. 

Todos los conflictos y luchas dentro de una colectividad destruyen y no construyen.  

De manera que el secreto está en asegurar la justicia, que es la única forma de 

suprimir la lucha. 

Señores: Cuando yo fui a la Secretaría de Trabajo y Previsión, repito, la gente que iba 

conmigo no quería ir hacia donde iba yo; ellos querían ir a donde estaban 

acostumbrados a pensar que debían ir.  

Yo no les dije que tenían que ir adonde yo iba; yo me puse delante de ellos e inicié la 

marcha en la dirección hacia donde ellos querían ir; durante el viaje, fui dando la 

vuelta, y los llevé adonde yo quería... (Perón, Conducción Política) 

 

B.- PROCEDIMIENTOS ESTRATÉGICOS Y TÁCTICOS. 

 

a.- El dirigente vale por la honestidad de sus procedimientos. 

Normalmente existen dos clases de dirigentes: los que trabajan para el Movimiento y 

los que pretenden hacerlo "pro domo sua". Los primeros son los que triunfan. Los que 

sólo van tras ventajas personales, pueden obtenerlas en forma circunstancial pero, a la 

larga, sucumben víctimas de su propio mal procedimiento, porque la gente sabe 

discernir entre los que simulan y los que realmente valen, y la política es un juego "a 

la larga". En los tiempos que vivimos, la mejor política es la honestidad. El dirigente 

vale por la honestidad de sus procedimientos. Los que proceden mal sucumben 

víctimas de sus propios malos procedimientos. Los que proceden bien, a la larga, 

tienen el premio de su honestidad. Aunque la política es un "juego de vivos", en el 

que suele ganar el que durante mayor tiempo pueda pasar por tonto, en caso alguno es 

a base de trampas. El político "fullero" suele tener el fin de todo jugador fullero: 

termina siempre en Villa Devoto. La política, no es un juego con ventaja, es un juego 

entre caballeros, en el que se gana porque se juega mejor y no porque se tiene la 

perversa habilidad de hacer mejor una trampa. (Perón, Conducción Política). 

 

b.- Acciones estratégicas y tácticas  
Lógicamente, con esto ha ido evolucionando también la conducción. Antes era más 

necesario confiar en órganos intermediarios. Hoy es posible realizar la conducción 

directa en ciertos órdenes de acción. 

Esto sirve para la conducción general, o sea, lo que desde hoy en adelante 

llamaremos la conducción estratégica, porque en la política hay también una acción 

estratégica y hay acciones tácticas, porque la política es una lucha, y donde hay una 

lucha, hay una lucha general y hay luchas particularizadas. 

La lucha general es la estratégica y la lucha particularizada es la lucha táctica. 

(Perón, Conducción Política). 



 

c.- Definición de estrategia y táctica en política 

¿Qué hace la estrategia en la política? Prepara las mejores condiciones generales para 

obtener el éxito táctico en las acciones parciales.  

 

Eso tomaremos en adelante, para entendernos, como definición de lo que es la 

estrategia política. Estrategia política es la serie de medidas y acciones que la 

conducción general establece dentro del marco total, para preparar las mejores 

condiciones de la lucha táctica en los lugares donde ella se realiza.  

Y la lucha táctica, o sea la táctica política, es la acción puesta en movimiento en los 

sectores de acción política para vencer en la lucha dirigida contra los adversarios.  

 

Es decir, en otras palabras, que quien hace la conducción general, el conductor, tiene 

por misión actuar en el campo político en forma tal que posibilite las mejores 

condiciones de lucha, en cada lugar que ella se realice. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- Acción estratégica y acción táctica. 
En toda conducción es necesario distinguir dos clases de acciones. Una, de acciones 

que obedecen a la conducción de conjunto, lo que llamaríamos en política la 

conducción estratégica, o sea la conducción total. Y otra, que llamaríamos la 

conducción de las partes, es decir, la conducción táctica. En este sentido, aplicada la 

conducción a la política, la estrategia busca dominar a los adversarios de conjunto, y 

la conducción táctica prepara el éxito de la conducción estratégica, dominando local y 

parcialmente en la lucha de las partes; si la conducción táctica da éxito, prepara el 

éxito de la conducción estratégica. Esto es indispensable para establecer un método. 

(Perón, Conducción Política). 

 

e.- El mismo método para ambas acciones. 

¿Cuál es el método de la conducción estratégica y cuál es el método en la conducción 

táctica? Es exactamente el mismo método. Sobre esto poco nuevo podemos decir; las 

acciones de los hombres tienen dos orígenes: uno que nace en la intuición de los 

hombres y otro que se afirma en el raciocinio, es decir, en la racional concepción de 

las cosas. El método intuitivo da una pequeña parte que en la conducción no hay que 

matar. Pero el raciocinio da, verdaderamente, la base fundamental del método. Uno 

ve entre los grandes conductores, muchas veces, hombres casi analfabetos, que toman 

resoluciones verdaderamente geniales, impulsados por la intuición que llevan en sí. 

La naturaleza dio a los hombres una fuerza para reemplazar la falta de una cultura 

avanzada, que no tienen, en razón de no haber hecho una gimnasia intelectual 

permanente, para poner en juego su inteligencia. En cambio de ello les dio un bastón 

para andar, que es la intuición. (Perón, Conducción Política). 

 

f.- Conductores estratégicos y conductores tácticos. 
Esto es lo que impone el método y esto es lo que impone no solamente un conductor 

para el conjunto sino numerosos conductores para las partes, que conducir las partes 

es más fácil que conducir el conjunto, ya que necesita uno una visión más limitada. 

 



Eso es cierto. Pero tanto es indispensable el conductor estratégico como son 

indispensables los numerosos conductores tácticos. 

Es también real que con una gran conducción de conjunto se puede arribar a un éxito, 

pero éste se conquista con la conducción acertada de las partes. Es decir, que un 

conductor sin sus auxiliares no llegará nunca muy lejos en la conducción. (Perón, 

Conducción Política). 

 

g.- Buena conducción estratégica y táctica. 

Otro caso: Me dicen que en tal localidad no se ha hecho el camino de acceso; parece 

que la Municipalidad anda mal. Entonces, se cambia el intendente municipal y se 

construye el camino, es decir, se toma la resolución que nos devuelva los votos 

perdidos o nos dé más.  

 

Es decir, se está organizando toda una acción, que después sale en forma de directiva. 

Yo hago la conducción estratégica y cada uno de los hombres del lugar –sean 

gobernadores, intendentes o delegados partidarios hacen la acción política para servir 

a esa acción de conjunto. Se imaginan que cuando nosotros armonicemos todo ese 

plan y se ponga en marcha en todas partes, esto será una aplanadora. (Perón, 

Conducción Política). 

 

 

 

3.7.- VERIFICACIÓN, CONTROL O CONTRALOR: 

Asegurar que los organismos de la conducción cumplan 

cada uno con la parte que le corresponde sin invadir a 

los otros. 
 

Representa al proceso mediante el cual se observan los rendimientos o resultados de 

la organización, así como el funcionamiento de sus partes y la perfecta disposición de 

su estructura. Es una tarea que Perón atribuye a la conducción. "No se concibe una 

conducción sin un control. Vale decir, que no es suficiente que yo de una disposición 

que ha de cumplirse, si no compruebo personalmente que se cumple, porque los 

hombres son siempre rebeldes al cumplimiento, unos por inercia, otros por apatía y 

otros por mala intención. De manera que no es suficiente decirle al hombre lo que 

hay que hacer, si no es necesario comprobar si lo hace." (Perón, Conducción Política, 

pág. 122-3). En los setenta le llamábamos a esto "desconfianza organizada". 

Se trata de analizar si hemos logrado la finalidad planteada, cuales han sido los logros 

y cuales las falencias. 

 

 

 

 

 

 

 



3.8.- VERIFICACIÓN, COORDINACIÓN: 

Ajustar detalles, coordinando la estructura sobre la 

marcha. 

 
Una vez alcanzada la organización espiritual y material para lograr una finalidad, 

establecido el plan para llegar a ella, los organismos y tareas a realizar, la conducción 

que dirija y los ejecutores, es necesaria la coordinación. 

Se entiende por tal el mecanismo mediante el cual pueden agruparse estructuras 

similares o funciones afines. Coordinar significa unificar, vincular o correlacionar. 

"La coordinación representa unidad orgánica y funcional, unidad de concepción y 

unidad de acción" (Perón, 4-8-1945, ante docentes secundarios). 

 

 

 

3.9.- RACIONALIZACIÓN. 
 
"La racionalización, en mi concepto, es el ajuste de detalle, es el ajuste de los 

tornillos que fijan el cuerpo orgánico de cualquier organización." (Perón, ante 

miembros del Poder Judicial, 31-1-1952). "La organización es lo básico; la 

racionalización es la consecuencia de la organización. Racionalizar es apretar el 

detalle: apretar los tornillos de la organización. En consecuencia; para hacer 

racionalización hay que tener primero una organización; el detalle es la 

racionalización, que se obtiene creando secciones que se encarguen de vigilar la 

organización. Al aconsejar la organización, ya de por sí se está realizando una 

racionalización real y permanente." (Perón, Clausura de la Conferencia, de 

Gobernadores, 4-IX-1952). 

Hacer las correcciones necesarias después de analizar la organización, la 

planificación, la estructuración, la conducción, la ejecución, el contralor y la 

coordinación. Y empezar otro proceso superador, "ajustando las tuercas"... 

 

 
 


